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L a   M e s a 
Teatro breve - Drama  Autor:  Oscar Vazquez 
______________________________________________________

Se estrenó en Mar del Plata en 2010 en el ciclo “Teatro por la Identidad” en el Teatro Auditorium dirigida por Jorge Cisneros. 

______________________________________________________

Se representó en 2011 y 2012 en el Colegio secundario “Maria Elena Walsh” de Florencio Varela, interpretada por alumnos del colegio y dirijida por Rodrigo Ure. 

______________________________________________________Se representó en Buenos Aires en 2013 en conjunto con otra obra de Oscar Vazquez  “¿Y los padres donde están?”, bajo el titulo genérico “Memorias de los 70” en el teatro “Espacio Abierto” dirigida por Roxana Randon y Fabio Fusca.
______________________________________________________

Se representó en Chivilcoy en 2014 en conjunto con otra obra del mismo autor: “¿Y los padres donde están?”, bajo el titulo genérico “Memorias de los 70” en el teatro “La Casona de Moliere” dirigida por Daniel Posik. 

Personajes (por orden de aparición):
Mariano (36 años). Victoria (34 años).
La Madre (28 años). 

Hombre de la compraventa (voz en off).
--------------------------------------------------------------------------
El padre de Mariano y Victoria, militante peronista de izquierda, fue asesinado en 1975 en plena democracia por la “Triple A”  (Banda parapolicial integrada por peronistas de derecha). 

La madre de Mariano y Victoria, periodista, fue una denunciante de la dictadura que se instaló en Argentina en Marzo de 1976. Desapareció en 1977 saliendo de la casa de su madre, en un pueblo del interior, donde vivían sus pequeños hijos con la abuela. 

Acto 1

La escena transcurre a mediado de 1977 en un pueblo de la Provincia de Buenos Aires, en el comedor de una casa modesta. Como elementos escénicos se encuentran una mesa antigua, pesada y sólida, de esas que se agrandan por el medio, una banqueta y un tocadiscos sobre una pequeña mesita. La luz de sala va bajando hasta quedar oscuro. 
Lentamente se va iluminando el escenario. Dos hermanos, Mariano (5) y Victoria (4) juegan alegremente (los actores se interpretan a sí mismos como si fueran niños). Es la casa de su abuela materna. Mariano viste pantalones de jeans, remera negra y zapatillas. Victoria pantalones de bambula oscuros, remera blanca y zapatillas.
Los dos niños juegan animadamente. Victoria tiene en la mano un pañuelo de seda grande de color rojo y lleva dos colitas en el pelo. Juegan a la mancha venenosa, luego Victoria hace caballito sobre Mariano. Victoria corre alrededor de la mesa y Mariano la alcanza y le quita el pañuelo. Siguen jugueteando alrededor de la mesa, pasando por debajo, entre las patas, subiendo y bajando. Siempre con Victoria queriendo su pañuelo y Mariano que no se lo deja agarrar. Los niños y la mesa conforman un todo.  

En un momento los dos están cansados, se sientan en el suelo y se apoyan cada uno en una pata de la mesa. Se produce el siguiente diálogo mirando al público. 

Victoria
(Estirando la mano) Dame el pañuelo, es mío, me lo regaló mamitá...

Mariano
(Provocándola) Ya no, ahora es mío, sácamelo si podes...

Victoria
(Llorando) Ya vas a ver la que te espera cuando vuelva mamá...
mariano

(Le devuelve el pañuelo) Tomá tonta, mamá no va a volver…
Se escucha un tema musical popular de la época como si saliera del tocadiscos.

La  iluminación baja lentamente. 

Si el director decidió montar la obra con tres actores podría hacer aparecer a la madre en esta escena sentada a un costado en una banqueta, casi en penumbras, en una imagen fantasmagórica; en ese caso la madre tendrá  toda la luz en el final y se supone será un fuerte impacto verla más joven que sus hijos. Si la obra se monta con solo dos actores la madre será una voz en off al final.  

La escena transcurre en el año 2001 en el mismo pueblo y la misma casa (puede corregirse las edades y algún texto para que suceda en la actualidad). La madre fue desaparecida hace veinticuatro años y nada se supo de ella. Victoria (28) es una militante de los derechos humanos desde la adolescencia, tiene todo el tiempo presente la historia de sus padres y ese martirologio es la llama que le permite vivir con energía.                                                                                    Mariano (29) por el contrario es reacio a tener presente esa dolorosa historia y más bien es crítico del compromiso de sus padres. Suele decirse a si mimo “hubiera preferido padres iguales a la gente común pero vivos y no héroes muertos”. 
Se ha retirado la mesita con el tocadiscos y como elementos escénicos quedan la mesa antigua, la banqueta y se agregan dos sillas.  La iluminación sube lentamente. Mariano está forcejeando con la mesa tratando de abrirla al medio para separarla en dos partes. Es una mesa muy pesada y le cuesta maniobrarla. Entra a escena Victoria. El vestuario de ambos es el mismo salvo que Victoria no tiene las colitas en el pelo, pero sí tiene anudado en la garganta el pañuelo rojo.

Victoria
¿Qué hacés Mariano?

Mariano
Llegaste a tiempo Vicky, es increíble lo que pesa esta mesa. Ayudame a desarmarla, tenela firme de esa punta...

Victoria entusiasmada toma la mesa de una punta. Mariano tira de la otra sin resultado.

Victoria
¿La vas a agrandar? ¡Que bueno! Abuela siempre dice que mamá la agrandaba cada vez que venían sus amigos.

Mariano
No, no la voy a agrandar! La voy a desarmar para que pase por la puerta…, (baja la  vista, silencio tenso) la vendí...

Victoria suelta la punta de la mesa y lo enfrenta.

Victoria
¿Que decís? ¿Vendiste la mesa de mamá? ¿Vendiste el único recuerdo que nos quedó de ella?
mariano

Vendí lo único que tenemos para vender, o te haces la boluda con todo lo que pasa… 

Victoria 
¿Y tomaste la decisión vos solo? Estás loco Mariano.
Mariano
Déjate de opinar pelotudeces y ayudame a desarmarla que ya vienen a buscarla.

Mariano intenta desarmar la mesa él solo  tironeando apurado sin resultado.

Victoria
Mariano dejá esa mesa!! (lo enfrenta) No la vas a vender. ¿Consultaste con la abuela?

Mariano la aparta con violencia y le grita.

Mariano
No, claro que no la consulté... ¿Sos idiota? Por supuesto que si le pregunto diría que no la venda. Esta reclaro que aproveché su viaje para vender la mesa ¡Vos te hacés o no entendés nada de lo que pasa!

Victoria se le acerca sorprendida.

Victoria
No, no entiendo... ¿Qué es lo que tengo que entender?

Mariano
Que tenemos muchas deudas…, que a la abuela le retuvieron la plata en el corralito…, que mañana nos cortan el  teléfono…, y vos nada… de marcha en marcha… ¿Te pensás que manifestando en Plaza de Mayo se arreglan los problemas? Aterrizá y pone los pies en esta maldita tierra!!
Victoria
Aterrizá vos pelotudo insensible! ¿Y vos pensás que quedándote adentro de tu casa se soluciona todo? Hasta los de la clase media alta están manifestando y rompiendo las vidrieras de los bancos…!! Vos sos un negador, siempre fuiste un negador de todo lo que pasó. 

mariano

¿Y vos le crees porque rompen los bancos, porque andan del brazo con obreros y estudiantes tocando el bombo? Solo les importa su bolsillo! En cuando consigan que les devuelvan la guita los denuncian a ustedes por comunistas!    

Suena el timbre del portero eléctrico rompiendo el clima. Mariano atiende. 

mariano

Sí, quien es?

hombre (Off):
Vengo de la empresa de compraventa a buscar una mesa.

mariano

Sí señor es acá, por favor me espera un momento que la estoy desarmando (cuelga y le habla a Victoria en un tono mas amigable y con culpa) Entendé Vicky, anda todo como el culo… arreglé con  un chatarrero... nos da 200 pesos.
victoria
¿Vendiste la mesa de mamá por 200 pesos? ¿Entregás el único recuerdo de nuestra madre para pagar el teléfono? Vos estas completamente loco Mariano y la mesa de acá no sale.

Mariano
(Gritando otra vez) Escúchame bien Victoria... vos y la abuela me tienen cansado con las cosas de los viejos... (pega un puñetazo sobre la mesa) me tienen podrido con esta mesa de mierda... con su recuerdo... con todo... ¡Podrido me tienen!

Victoria
(Le grita) Mariano pará de golpear la mesa de mamá. Es lo único que tenemos de ella. Golpeate tu cabeza si querés! Te lo repito esta mesa de aquí no sale.

Mariano
Escuchame bien lo que te voy a decir: Esta mesa "era" de mamá. (Grita mucho) ¡Ella hace veinticinco años que está muerta! ¿Entendés? Nunca encontramos el cuerpo pero está ¡Muerta¡ Estoy repodrido de escuchar a la abuela recordar: "La familia feliz alrededor de esta mesa"… esos solo fueron unos pocos momentos cuando éramos muy chicos y ni vos ni yo nos acordamos de nada... esa es la verdad, la pura verdad!!
Victoria
¡A mi no me importa que no pueda recordar esos momentos!  ¡Me basta con que la abuela los recuerde  y yo pueda imaginarlos! ¡Seguro que fuimos una familia feliz! (Llora) Yo se que lo fuimos...  yo se que lo fuimos…

Victoria se desploma sobre una silla y apoya la cabeza sobre la mesa.

Mariano
(Dolido) Bueno está bien… disculpame por lo que dije... estuve mal… pero entendeme bien, tenemos deudas…

Victoria
Esa mesa es la única herencia de nuestra madre, no tenemos nada de ella, ningún recuerdo…, ni cartas, ni fotos, nada de nada…, solo esta mesa y lo que significaba para ella, solo eso. La abuela mencionó toda la vida que mamá compró esta mesa antigua para nosotros y que le repitió hasta el cansancio que esta mesa debía estar siempre con nosotros (llora).

Mariano toma una silla y se sienta a su lado.

Mariano
Calmate Vicky, calmate... en realidad también la vendí para terminar con el pasado... aproveché ahora que la abuela está de viaje para sacar esta mesa de casa. Todos estos años hemos estado esperando, siempre esperando: Primero un regreso que no se dio, luego una justicia que no fue tal, al final un dato para enterrar su cuerpo que seguro tampoco llegará... no podemos vivir siempre atados al pasado…
victoria
No importa que no hayamos encontrado el cuerpo, yo en mis pensamientos ya la enterré…, pero lo que no enterré son sus ideales. Entiendo que hoy que la vida es solo materialismo te cueste entender como ella pudo haber dado su vida por un ideal, pero a mi no me cuesta… y no la critico… y rescato su fortaleza para seguir con sus ideas después que enterró a papá. Sí Mariano, yo rescato su osadía, su locura si querés llamarla asi, pero era el tiempo que le toco vivir.  Ese legado me fortalece, me ayuda a batallar el día a día...

Mariano
Yo no puedo sentir lo que sentís vos, se que los viejos se la jugaron por lo que consideraban justo y hasta eso lo respeto, pero nunca pude superar esta sensación de abandono que siento en mi pecho, su idealismo no me alcanza para seguir mi vida. El vacío lo sigo teniendo acá (apoyando su mano en el pecho). Me da broca no tener a mamá sentada a su mesa que tanto quiso, no poder contarle de mis cosas, de mis sueños, no poder contarle que tengo novia y ganas de armar una familia… y tener hijos y quedarme siempre, pero siempre al lado de ellos para cuidarlos… así con recuerdos no quiero seguir más…, no puedo seguir más... 

Mariano se pone a llorar sentado en la silla y recostado en la mesa, Victoria se pone al lado de él y lo consuela, está conmovida por lo que ha escuchado de su hermano. Es la primera vez que lo ve sincerarse de esa manera. 
Suena otra vez el timbre del portero eléctrico. Mariano se incorpora y atiende.

Mariano
Si señor, disculpe, la estoy desarmando.
Hombre (off)

Apúrese que estoy mal estacionado.
Mariano cuelga y como disparado vuelve a retomar su deseo de deshacerse de la mesa con más fuerza. 

Mariano
¡Vamos Victoria!  Por favor, levantate y ayudame a desarmar la mesa.

Mariano toma la punta de la mesa y empieza a tironear con mucha fuerza para abrirla. Victoria se levanta y desde la otra punta hace lo contrario tratando de que la mesa no se abra en el centro.
Victoria
¡No la vas a sacar de acá! ¡No quiero que se la lleven!

Mariano
Esta mesa es como un  fantasma. Está pero no está. ¡Yo no la aguanto más!

Sigue el forcejeo entre ellos que por momentos es casi una lucha.

Es una escena larga y con mucha acción encontrada. Cuando Mariano logra que  la mesa se abra un poco, Victoria la cierra. Se produce una danza de opuestos alrededor de la mesa.

En un momento la fuerza que hacen es tal que abren una ranura al medio de la mesa. Por la ranura se ve un sobre color violeta. Los dos se miran sorprendidos. Mariano lo toma y lee la leyenda escrita en el sobre.

Mariano
"A mis hijos Mariano y Victoria.  Junio de 1977"

En un gesto simétrico e involuntario se sientan en el suelo, cada uno recostado en una pata de la mesa. Mariano intenta abrir el sobre, le tiembla la mano, se lo pasa a Victoria. Ella termina de abrirlo. Saca una carta del interior. Comienzan a leerla. En ese momento una luz cenital ilumina a la madre que ha permanecido sentada en la banqueta oculta (esto si va con tres actores y si no la luz cenital ilumina la banqueta y la voz sale en off). El vestuario de la madre es de época: pantalones tipo campana, camisa floreada, morral, sandalias, vincha. La madre relata en voz alta la carta que escribió hace 25 años, mientras los hijos la leen 25 años después.

Madre
"Mi Marianito… mi pequeña hijita Victoria… si están leyendo esta carta algo malo ocurrió conmigo... no se que tiempo habrá pasado hasta este momento. Tal vez muy poco y todavía son dos niños que no saben leer y es la abuela quien les está leyendo esta carta… o tal vez estén crecidos y sean dos  adolescentes, o ya sean adultos… ¡No, no!! Me cuesta imaginar que pasó mucho tiempo…, de ser así, es la prueba de que este terror que vivimos en Argentina se prolongó por muchos años. Junto a esta carta y escondidos dentro de ésta mesa están varias notas de mi autoría que no quisieron publicarme, recortes de otras que sí salieron en algún diario, también fotos de papá y mías de muy jóvenes y otras de ustedes muy pequeñitos con papá y conmigo. En algunos escritos trato de explicarles y contarles qué pasaba acá y en el mundo y que nos pasaba a “nosotros los de entonces” en la década del 70. Es todo lo que tengo y todo lo que les dejo. Varios de mis colegas periodistas y amigos han desaparecido y no sabemos nada de ellos. Desde la muerte de papá la situación fue empeorando y desde el golpe militar todo es terrible. Por vuestra seguridad los dejé en casa de la abuela. Mucha gente está partiendo al exilio, pero yo me resisto a dejar mi lugar, no me iría sin ustedes y tampoco quiero que pasen la niñez en otro país. Si me quedo junto a ustedes y la abuela los estoy exponiendo a un riesgo tremendo. Espero que algún día puedan comprender lo que nos está pasando. Tengo miedo por lo que me pueda ocurrir pero seguiré opinando aunque sea a media lengua. Debemos ser dignos. Los quiere hasta el cielo. Mamá”.

Se levantan del suelo, terminan de abrir la mesa. Victoria reacciona primero, empieza a mover el doble fondo para rescatar el material escondido en el interior de la mesa 

Vuelcan la mesa de cara al público. Caen materiales periodísticos y fotos. Arrodillados miran todo desesperadamente, están sorprendidos y comentan animadamente. 

Victoria
Hay papeles Mariano!! (mete sus manos y busca exaltada) Y hay fotos!!
Mariano

(mirando desesperado las fotos) Mirá mamá y papá en esta foto!!! Y esta otra…

victoria 

Hay libros Mariano!!… (mirando las tapas) de Arturo Jauretche… Puigros… Hernández Arregui…
mariano

Mirá Victoria estos recortes de diarios… fueron escritos por mamá!!!   

Cometan todo lo que encuentran. Se pasan los recortes, fotos y libros uno al otro.    En ese momento suena repetidamente el portero eléctrico. Mariano no se mueve del lugar mientras mira absorto una foto de su madre. Victoria se levanta lentamente y atiende el portero.

victoria
¿Quien es?
hombre (Off)
¿Y, para cuando esa mesa?

Victoria mira a su hermano con el tubo en la mano. Transcurre un instante. Mariano se levanta y toma el tubo. Los dos están con un fuerte impacto emocional. 

Mariano
Discúlpeme, señor, no se enoje... pero la mesa no se vende.

Victoria abraza a Mariano por un instante largo, es un momento de mucha ternura, luego ambos se sientan en el suelo recostados sobre cada pata de la mesa, como cuando eran pequeños. 

Comienza a escucharse el tema musical “Palabras para Julia” cantado por Liliana Herrero. 
La madre baja de la banqueta, camina hacia la mesa, apoya los brazos y observa a sus hijos que están comentando sobre todo lo encontrado. Los mira sonriendo, disfrutando. La música dura hasta el final. La luz va bajando lentamente. 
                                                  TELON
